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NUMERO S U E L T O 

Cirico c é n t i m o s -

La publicación de esle semanario 
responde al propósito de contnl)u¡r 
en lll medida de nuestras fuerzas, á 
dar forma y, si es posible, llevar á 
ejecución el pensamiento de cons­
tituir en Yeclíi, un orsianismo (ciiol-
quiera que sea su nombre), com-
jniesto de hombres con voluntad no 
ble, generosa, fuerte y decidida, di.s-
puestos á sacriíicar parte de sus i-e-
lativas comcdídades en provecho del 
bien general. 

No fracasaremos en nuesii-a em­
presa, si conseiuinos llevar al áni­
mo délos (jue con horror miran la 
política, (cfuizás por los que la diri­
gen) la máxima «cl que moraliza 
ama: el que calla corrompe.» El si­
lencio, la indiferencia de los que por 
su cultura y posición social debieran 
intervenir en ella, anle los desmanes 
que desde las ciunbrcs del poder co 
meten los gobernantes, cooperan á 
la corrupción de las costumbres,que 
trascienden á lodas las manifestacio­
nes de la vida social, que bien puede 
decirse (¡ue comete el delito de lesa 
patria. Tenenics íe ciega en la virili­
dad de Yecla, no dudando que nues­
tro modeslo llanuiriiiento será loma­
do en cuenta y fusionando volun-
iades se llegará á la unión de los que 
anteponen el bien ¡júblico á las con­
veniencias particulares. 

Que precisa tomar como norma 
de conduela esta máxima, ya lo dc-
nioslraremos en sucesivos trabajos, 
y ello os convencerá íle la urgente 
necesidad de arrojar de la inter­
vención en la cosa pública á los que_ 

toman la política como medro per­
sonal y no como sacriíicio en pro de 
sus administrados. 

Nuestro trabajo uo sería comple­
to; nuestro compromiso con la opi­
nión no quedaría satisfecho, si nos 
concretáramos á la consecución del 
ííii expuesto, sino que ha de ser 
más amplio, más extenso ó sea lo­
grar que Lk E S C O B A sea órgano y es-
presión del común sentir de lo que 
signiíica progreso, cultura y bienes­
tar social. 

Convencidos de que la Pren.sa hon 
i'ada es el azote de los malos, y la 
defensa de los buenos, pelearemos 
siempre con valor y perseverancia 
en pro de la verdad y el bien, y si 
las circunstancias nos llevaran á sos 
tener polémicas, gustosos las acep­
taremos, siempre que de ellas resul­
ten beneficios á la sociedad, pero 
tengan en cuenta que rehuiremos 
todo personalismo, ruines pasiones, 
atacando todo convencionalismo in­
dustrial y mercantilista que signifi­
que merma de la prosperidad gene­
ral y quebranto á la Hacienda muni­
cipal, sosteniendo las discusiones 
con preferencia en el campo especu­
lativo ó de los principios, donde im­
pera la razón fria y desapasionada 
que lanío ennoblece y dignifica al in 
dividuo. 

Persuadidos lo que la Prensa re­
presenta, su intlujo en el desenvol­
vimiento social, contribuyendo po­
derosamente á formar opinión recia 
}' sana, procuraremos, para lograr 
nuestra ai'dua empresa, lener por 
norle la ley, y por consiguiente lan 
pronto pediremos severo castigo pa­
ra el culp:d)le de actos reprobados, 
como amparo y protección para el 
desvalido, y principalmente defensa 
justa y moderada para los intereses 

públicos, siendo siempre inflexibles, 
porque no tenemos gracias que con­
ceder ni agravios que vengar, sin 
que la oferta, ni las amenazas nos 
separen de la senda que nos hemos 
trazado. 

Si con ello logramos prestar un 
servicio al público en general y es­
pecialmente á los que acudan á núes 
tras columnas quedarán satisfechos 
cumplidamente nuestros deseos. 

Aislarniento 
E s t r i s temente cierto, que pasa muy 

malos ratos, por la soledad en que se 

encuent ra , el e x j e f e local del partido li­

beral yec lano , nuestro querido amig'o 

Pascual Garc ía . 

C o m o todos ios que lian militado en 

sus filas lian previsto el desenlace , no po­

drá decir que fueron maliciosos los c o n ­

sejos que sus amigos le dieron y que por 

n o seguidos lian dado ei resul tado tan­

tas vi-'ces profetizado. 

E n realidad no podía o c u r i i r o t r a c o ­

sa, pues comenzó la campaña política 

allá por el 905, cen un desi)ojo de di­

mensiones , en piena car re te ra , con un 

plan premeditado. ¿Entre quiéne-s.? Mis te­

rio, ello es qu3 Iiubo que hacer t r agar el 

anzuelo, no se s abe á quien y para ellf> 

se le hizo un e.\pedieute de ii^nominia al 

en tonces juez municipal é hijo del jefe 

conservador local, esto, sin descuidar 

ot ro expedien te lleno de atropellos al se­

fior Or tuño y on jiiirio adininisirativo di-

ari.i A t'idíi el que Ir pareció i^ien y por 

motivos tan fútiles conio el de no faludar 

ó no venderle el vino, ó ser amiu;o de al-

gñn convec ino , siendo de todo es to la 

cons tcuenc ia que Pa.«cnal sai i fse hecho 

una lástima de aquella Alcaldía q. D . g-; 

como e jemplo de desatinos y torpezas. 


